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Significado del Versículo 76, Capítulo 119, Libro de Salmos
del  Antiguo  Testamento  en  la  Biblia.  Autoría:
David,  Asaf,  Salomón  y  otros.

Versículo Salmos 119:76
‘Sea ahora tu misericordia para consolarme, conforme a lo
que has dicho a tu siervo.’

Salmos 119:76
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¿Qué significa Salmos 119:76?, su
importancia y mensajes que podemos
conocer con este versículo:

La importancia de la misericordia
en la Biblia
En la Biblia, la misericordia es un tema recurrente. En Salmos
119:76,  por  ejemplo,  el  salmista  pide  a  Dios  que  tenga
misericordia  de  él  para  consolarlo.  La  misericordia  se
entiende  como  la  cualidad  divina  que  se  relaciona  con  el
perdón y la compasión hacia los seres humanos.

La misericordia en el Antiguo Testamento
En  el  Antiguo  Testamento,  Dios  se  muestra  como  un  Dios
misericordioso que escucha las súplicas de su pueblo. En el
libro  de  Éxodo,  por  ejemplo,  Dios  se  compadece  de  los
israelitas que están esclavizados en Egipto y les envía a
Moisés  como  líder  para  llevarlos  a  la  libertad.  La
misericordia de Dios se manifiesta también en los profetas,
como Isaías, quien anuncia la llegada del Mesías, el Salvador
que traerá la salvación a todos los pueblos.

La misericordia en el Nuevo Testamento
En el Nuevo Testamento, Jesús es presentado como el rostro
visible de la misericordia de Dios. Jesús no excluye a nadie
de  su  amor  y  su  compasión,  sino  que  acoge  a  todos,
especialmente  a  los  marginados  y  los  pecadores.  En  el
evangelio de Lucas, por ejemplo, Jesús cuenta la parábola del
hijo pródigo, en la que un padre perdona a su hijo arrepentido
y lo recibe de nuevo en su casa. De esta manera, Jesús nos



muestra que la misericordia es fundamental para vivir una vida
plena y feliz.

La misericordia como consuelo
En  Salmos  119:76,  el  salmista  pide  a  Dios  que  tenga
misericordia de él para consolarlo. La misericordia, entonces,
se presenta como un consuelo en momentos de tristeza y de
aflicción.  Cuando  nos  sentimos  solos,  abandonados  o
desesperados, podemos acudir a Dios, quien nos ofrece su amor
y su compasión. Él nos reconforta con su misericordia y nos da
la fuerza para seguir adelante.

Reflexiones sobre la misericordia
La misericordia es una cualidad esencial de Dios, que nos
invita  a  ser  compasivos  y  perdonar  a  los  demás.  En  el
evangelio  de  Mateo,  Jesús  nos  dice:  "Bienaventurados  los
misericordiosos,  porque  ellos  alcanzarán  misericordia"  (Mt
5:7).  Ser  misericordiosos  con  los  demás  implica  tener  un
corazón abierto, acoger a los que sufren y dar una segunda
oportunidad a quienes se han equivocado.

La misericordia es también una forma de ser libres y felices.
Cuando perdonamos a los demás, liberamos nuestro corazón de
resentimientos  y  rencores,  y  abrimos  el  camino  hacia  la
reconciliación y la paz.

Aplicación práctica del versículo
Salmos 119:76 nos invita a confiar en la misericordia de Dios
en  momentos  de  prueba  y  dificultad.  Podemos  aplicar  este
versículo a nuestra vida de diversas formas:

-  En  primer  lugar,  podemos  hacer  de  la  misericordia  una
actitud  permanente  en  nuestra  vida.  Es  importante  que
aprendamos a ver a los demás con los ojos de Dios, con ternura



y compasión, sin juzgarlos ni excluirlos.

- En segundo lugar, podemos poner nuestra confianza en la
misericordia de Dios, sabiendo que Él nos ama y que siempre
está  dispuesto  a  perdonarnos  y  a  ayudarnos  en  nuestros
momentos de debilidad.

- Por último, podemos encontrar consuelo en la misericordia de
Dios cuando nos sentimos abatidos por las dificultades de la
vida. La misericordia es un bálsamo para el alma, que nos
reconforta  y  nos  da  la  paz  que  necesitamos  para  seguir
adelante.

En resumen, Salmos 119:76 nos recuerda que la misericordia es
una cualidad divina que nos ayuda a superar las pruebas de la
vida. En momentos de dolor y de sufrimiento, podemos acudir a
Dios y pedirle que tenga misericordia de nosotros, confiando
en su amor y en su compasión. Ser misericordiosos con los
demás es también una forma de ser libres y felices, haciendo
de nuestro mundo un lugar más humano y más justo.
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